
DÃa del SeÃ±or 50
125. Q.

125. Pregunta: ¿Cuál es la cuarta súplica?

A.
Respuesta: Dános hoy nuestro pan cotidiano, es decir, dígnate proveernos
de todo lo que es necesario para el cuerpo (a), a fin de que, por ello
reconozcamos que Tú eres la única fuente de todo bien (b), y que, ni
nuestras necesidades, ni trabajo, ni incluso los bienes que Tú nos
concedes, nos aprovechan sino que antes nos dañan sin tu bendición (c).
por tanto, concédenos que apartemos nuestra confianza de todas las
criaturas, para ponerla sólo en Ti (d).

a. Salmo 145:15; Salmo 104:27; Mateo 6:26.-b. Santg. 1:17; 
Hechos 14:17; Hechos 17:27.-c. 1 Cor. 15:58; Deut. 8:13; 
Salmo 37:16; Salmo 127:1, 2.-d. Salmo 55:22; Salmo 62:10; 
Salmo 146:3; Jer. 17:5, 7.

 

Heidelberg-Catechism.com

http://www.heidelberg-catechism.com

